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RESUMEN.

Esta publicación explica la base teórica de la culpa del sobreviviente, se hace un análisis de conceptos entre Síndrome del sobreviviente y culpa del sobreviviente, ya que en ambos se encuentran las mismas consecuencias, las personas que viven culpa del sobreviviente pueden llegar a encontrar un modus vivendis por medio del sometimiento.
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SUMMARY

This publication explains the theoretical basis of the survivor's guilt, an analysis of concepts between survivor syndrome and the survivor's guilt, since the same consequences are found in both. People who live with survivor's guilt can find a modus vivendi or way of living through submission.
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RÉSUMÉ

Cette publication explique les fondements théoriques de la culpabilité du survivant, une analyse des concepts entre le syndrome du survivant et la culpabilité du survivant, puisque les mêmes conséquences sont constatées dans les deux cas. Les personnes qui vivent avec la culpabilité d'un survivant peuvent trouver un modus vivendi ou une manière de vivre à travers la soumission.

MOTS-CLÉS. Soumission, sur moi, culpabilité, culpabilité du survivant, syndrome de survivant, vie.
INTRODUCCIÓN.

Se hace un análisis documental sobre la culpa del sobreviviente y el sometimiento, se han obtenido resultados de análisis en los que se sustenta que la culpa del sobreviviente proviene de un fenómeno llamado el Síndrome del sobreviviente a causa de un evento traumático y al que podría pensársele como sinónimo del mismo.

Los conceptos como culpa, culpa del sobreviviente así como obediencia como sinónimo de sometimiento, se han estudiado y pensado en función de darle un lugar, en el mundo de teorías que existen sobre la culpa, dado que ésta ocurre únicamente partiendo de un evento traumático y catastrófico donde implica que una persona sobreviva y otras a su al rededor mueran.

El sometimiento reluce ante la falta de análisis en una experiencia como la de la culpa del sobreviviente ya que tramita el pase a la vida de manera constante, puesto que aquel que viva culpa del sobreviviente sólo siente merecer la vida si somete lo que le cause placer. Se hace también una comparación entre los distintos tipos de culpa que han distinguido autores como Freud y Gerez Ambertín, en Freud, la culpa en el neurótico obsesivo y en Gerez la culpa muda, características de ambas se encuentran en la culpa del sobreviviente. La importancia de darle un lugar en la teoría a la culpa del sobreviviente radica en la singularidad y distinción de esta frente a los otros tipos de culpa ya estudiados.

SÍNDROME DEL SOBREVIVIENTE.

El síndrome del sobreviviente resulta de una vivencia catastrófica, viviendo la catástrofe de manera directa o indirecta, es decir, podría darse después de presenciar la muerte de un ser cercano de una manera dramática; éste concepto ha resultado después del suceso de los campos de concentración, sin embargo éste síndrome excede ésta situación presentándose así en otras áreas, en el ámbito laboral por ejemplo sería un recorte de personal masivo; en este caso el Síndrome del sobreviviente se presentaría en aquellos que no sean recortados del presupuesto laboral, lo mismo para alguien que vive de forma dramática la muerte de un ser cercano.

El psicoanalista Niederland E.G.[1] estudió a víctimas directas sobrevivientes de la persecución Nazi y fue capaz de identificar las manifestaciones patológicas repetidas que se presentaban en todos ellos a pesar de sus diferencias de personalidad.  Sin embargo, los hallazgos permitieron identificar y observar que el síndrome del sobreviviente ha ido más allá del caso del nazismo y que comprende otras situaciones que no son exclusivas de éste.

A pesar de que el síndrome del sobreviviente supera el caso de la persecución Nazi, debe considerarse la calidad del evento catastrófico vivido, cada persona percibirá en distinta intensidad la agresión provocada por el evento catastrófico.

En Abendaño, M. [2] se señala que en áreas laborales cuando se presentan despidos masivos sucede el síndrome del sobreviviente y que de ella se ha obtenido información sobre otro tipo de características de este síndrome: estrés, ansiedad, depresión, insomnio, mayor carga de trabajo, falta de motivación, incertidumbre, inseguridad, culpa, absentismo, infartos, aumento de accidentes laborales, fatiga, adicciones, problemas gástricos, pérdida del apetito, cefalea.  Sin embargo, se enfatizará en la cuestión de la culpa; desde otros autores que se mencionarán posteriormente, la culpa se expresa con todas las características que plantean Niederland y Abendaño, así pues, podríamos pensar la culpa como sinónimo del síndrome.

Del síndrome del sobreviviente pueden resultar experiencias internas como estrés postraumático, psicosomática, o bien culpa, entre otros, sin embargo, el que interesa en este artículo es la culpa que experimenta el sobreviviente, pues es la que causará el sometimiento de aquél que sobrevive. La culpa experimentada por quien sobrevive puede llevarle a resignar todas las cosas que le causen satisfacción, ya que tal resignación representa una manera de tributo a la vida, es decir, sólo de esa manera el sobreviviente se sentirá merecedor de la vida que ha logrado resguardar de aquel suceso traumático.

LA CULPA.

Freud [3] hablaba de conciencia de culpa en Tótem y tabú, dicha conciencia de culpa sucedía a la conciencia moral la cual definía como la percepción de desestimar ciertas mociones de deseo en nosotros, y planteaba que las personas pueden sentir culpa por distintos motivos, uno de ellos era el deseo de muerte, culpa causada por el onanismo, por las mociones incestuosas, y como causa de la delincuencia. Así mismo, planteaba que aquel que tuviera conciencia moral registraría lo prohibido y reprobaría la acción consumada, aquel que violara las reglas estaría asediado por el sentimiento de culpa. 

Además de considerar la dinámica de la culpa ante la violación de las reglas de una sociedad, consideraba que la conciencia moral podía estar basada en ambivalencias que provienen de relaciones humanas bien definidas, al pie de página Freud refiere. 
"Paralelismos interesantes: la conciencia de culpa del tabú en nada aminora cuando la violación aconteció inadvertidamente [...]; tampoco en el mito griego la culpa de Edipo resulta cancelada por haber incurrido en ella sin saberlo ni quererlo" (73) [3].

Gerez Ambertín [4] propone la existencia de una clínica de la culpa en la que precisa diferenciarlas pues de ella deviene el masoquismo; a partir de éste, da lugar a la clínica diferencial de la culpa entre neurosis-perversión así como neurosis- psicosis pues ciertos tipos de culpa se distinguen por el castigo al que conlleva; castigo que caracteriza al tipo de masoquismo, a su vez el masoquismo puede ser distinto por corresponder a la neurosis o a las perversiones, por ello el surgimiento del análisis de la clínica diferencial. ¿Masoquismo por Superyó o por perversión? se cuestiona esta psicoanalista.

El Superyó buscará cobrar todo acto inmoral, aunque éste llegue al extremo, y en el caso de la culpa del sobreviviente no será la excepción, ejercerá culpa por sobrevivir, a su vez la culpa llevará a la persona a someter cualquier beneficio que obtenga de su vida, ya que esa cesión de beneficios permite a la persona poder vivir, sentir el hedonismo en la vida, pero siempre y cuando se sacrifique algo a cambio, como por ejemplo el salario, la pareja, la sexualidad, los hijos, la propia existencia. 

SOBRE EL SUPERYÓ EN LA CULPA DEL SOBREVIVIENTE.
El Superyó, como heredero del Complejo de Edipo, instancia psíquica que propone hacer civilizado al ser humano, donde además basta la intención de cometer un acto agresivo o impulsivo para que éste provoque el surgimiento la culpa. En el complejo de Edipo se experimenta ambivalencia ante los objetos de amor, en especial al objeto rival, al que se ama pero a la vez se detesta y envidia, podrá amársele por ser objeto que da amor, pero envidiársele por poseer al objeto deseado. 

Una vez instaurado el Superyó, nada podrá ocultársele ni actos, ni pensamientos, por ello es menester atender la culpa que éste genera. Dado que nada puede ocultársele, es considerado uno de los orígenes de la culpa, como agente punitivo de actos y pensamientos; la figura de autoridad es considerada como otro factor que origina la culpa, pues pugna por frustrar la satisfacción pulsional o bien provoca la renuncia a ésta.

Las renuncias de satisfacciones pulsionales suponen posible solución a la culpa, sin embargo el Superyó se muestra insaciable frente a cualquier tipo de renuncia, pues a pesar de que se suponga que una vez efectuada la renuncia, no debería quedar deuda alguna con la autoridad, su insaciabilidad (gula) dependerá de la severidad del Superyó que ha sido introyectado.

Es preciso mencionar que se han distinguido tres registros de la culpa a partir de los hallazgos de Gerez Ambertín: la culpa consciente o sentimiento de culpa, surge como percepción en el Yo de una crítica que viene del Superyó; culpa inconsciente también conocida como angustia de la consciencia moral y de muerte, remite al sujeto a la estructura de la falta, conceptualmente conocida también como culpa universal; en el tercer registro queda la culpa muda, se presenta como algo novedoso puesto que no encuentra expresión en el Yo, ni en la angustia de la conciencia moral procura quedar en sometimiento por medio del inconsciente. Se caracteriza por buscar de manera compulsiva y silenciosa la satisfacción del castigo de padecer, castigo sin culpa. M. Geréz 2013, "La satisfacción en la enfermedad” y en el castigo de padecer encuentra sus fuentes en la culpa muda en la que el paciente “… no se siente culpable sino enfermo” (115) [4]. Ha de resaltarse que en la culpa del sobreviviente en ocasiones no se detecta la existencia de tal culpa, o incluso no se la detecta en absoluto, simplemente se la vive como una necesidad de sacrificio y/o castigo, como deuda, incluso se puede llegar a vivir en constante amenaza.
LA CULPA DEL SOBREVIVIENTE.

 La culpa del sobreviviente es la manifestación del Superyó – recuérdese que el Superyó alcanza espacios de estado Inconsciente lo mismo que la culpa muda- ante el deseo de sobrevivir ante lo que amenaza, aunque eso implique que sean los demás quienes perezcan y no uno mismo, aludiendo a dar muerte a los demás antes que darse muerte. Posterior a la sobrevivencia, aparece la culpa, a causa de deseos agresivos que se presentan en el deseo de que fuesen los otros quienes murieran, para finalmente uno sobrevivir.

Es preciso considerar momentos anteriores al surgimiento de la culpa del sobreviviente para tener noticia del camino que sigue en la vida del sujeto; si anteriormente el sujeto estuvo tentado o incluso concretó algún acto incestuoso, o si deseos parricidas o de muerte a la familia coincidieron con la muerte de alguno de los integrantes de la familia, estos sucesos darían lugar a la culpa con la intensidad que el Superyó presente. Habrá de considerarse un antes y un después de la culpa después de sobrevivir a una situación catastrófica y/o amenazantes, pues dará noticia de la intensidad con la que el Superyó sancione cualquier acto fuera de lo permitido moralmente para la persona en cuestión.

De acuerdo con lo sustentado anteriormente, la persona enfrentada a una situación catastrófica buscará los recursos para adaptarse a esta situación durante y posteriormente. Dado que los mecanismos de defensa actúan durante nuestra vida para generar un modo de adaptación, en la culpa del sobreviviente ocurre algo peculiar, los mecanismos de defensa se vuelven ineficaces. Y entonces el psiquismo de aquel que viva con culpa del sobreviviente buscará en el sometimiento y la obediencia, una manera de tener derecho a la vida y una manera de apaciguar la culpa. Así como aquellos que fracasan ante el éxito, o que delinquen por culpa, el sometimiento/obediencia, resulta una vía de vida para el que experimenta culpa de sobreviviente.

A partir de una experiencia que provoque estrés postraumático aunado a consideraciones particulares de esa experiencia como, consideraciones de carácter y sobrevivir a alguna situación catastrófica, surge el síndrome del sobreviviente, que incluye vivir un duelo " Aparece lo que se conoce como el síndrome del superviviente, donde el duelo que sufre la víctima no resulta sobre la pérdida de un ser querido, sino por el sentimiento de culpa por la supervivencia" (s/p) [5].

Recordemos que Freud plantea que el sentimiento de culpa deviene a partir de los deseos. Una persona con culpa del sobreviviente, alberga de manera consciente o inconsciente deseo de que los otros mueran; si retomamos el ejemplo de los judíos en el campo de concentración, el hecho de que ellos sobrevivieran implicaba que otros murieran, al desear que uno mismo viviera implicaba que eran los otros quienes debían morir, es ahí donde se expresa el deseo de muerte, esto conllevaba a sentir culpa por sobrevivir. 

El efecto de la culpa del sobreviviente es comparable con la culpa en los neuróticos obsesivos por la forma altruista en la que proceden ante la vida, veamos cómo lo planteaba Freud [3].  

De la violación de un tabú, los primitivos, temen un castigo […] ese castigo amenaza a quien se ha hecho culpable de la violación. No es así en la neurosis obsesiva. Si el enfermo ha de ejecutar algo que le está prohibido tiene miedo al castigo que sufrirá no él sino otra persona, que casi siempre se deja indeterminada pero en quien se discierne, mediante el análisis, a uno de los seres más allegados a él, y más amados. El neurótico se comporta en este punto, pues, como altruista, y el primitivo como egoísta. […] ¿Cómo explicar el inesperado sentido de nobleza de la neurosis, que no teme nada para sí y todo para una persona amada? […] Originariamente, vale decir, al comienzo de la contracción de la enfermedad, la amenaza de castigo recaía, como entre los salvajes, sobre la persona propia; en todos los casos se tuvo miedo por la propia vida; sólo más tarde la angustia de muerte fue desplazada sobre otra persona, una amada […] la base para que se forme la prohibición es una moción maligna-un deseo de muerte- hacia una persona amada. Es reprimida por medio de una prohibición; esta se anuda con una cierta acción que tal vez subroga por desplazamiento, a la acción hostil hacia la persona amada; y ejecutar esa acción supone el castigo de muerte. Pero el proceso el proceso sigue adelante y el originario deseo de muerte hacia el otro amado es sustituido luego por la angustia de que este muera. Entonces, si la neurosis demuestra ser tan tiernamente altruista, ello sólo se debe a que así compensa la actitud contraria, el brutal egoísmo que está en su base (76-77). 

Cabe mencionar que la culpa cumple un papel en la cultura, a considerar, sin ella no sería posible la creación de lazos sociales. Existen otras formas en las que la culpa se expresa, una de ellas puede ser la necesidad de castigo. En cuestión pulsional, la culpa estaría aunada a la pulsión de muerte que a su vez la necesidad de castigo ha sido considerada como “culpa muda” por Geréz Ambertín [6], una especie de circulación silenciosa de la pulsión de muerte en la que la culpa se vuelve sometimiento como parte del masoquismo también.

La culpa del sobreviviente también es comparable con la culpa muda, en la que la pulsión de muerte ronda los actos de los que han sobrevivido y así, estos se sometan u obedezcan a las condiciones que la cultura, la ley y la sociedad esperan de ellos, Gerez Ambertín [6] lo planteaba de la siguiente manera.

Porque el castigo, como respuesta del superyó por vía de la culpa […], sólo potencia la violencia del sujeto contra sí y contra los otros. No es extraño entonces que, en las sociedades violentas y fragmentadas sea muy difícil hacer condescender la culpa hacia la responsabilidad subjetiva, quedando sobredimensionado el castigo que sólo conduce a la aniquilación del sujeto y del lazo social porque se procura la venganza y no la responsabilidad en torno a las faltas cometidas.

OBEDIENCIA RETARDADA COMO SINÓNIMO DE SOMETIMIENTO.

En Tótem y tabú de Freud, se hace referencia a obediencia retardada pero también se hace referencia a un concepto al que no se le da continuidad que es neurosis de sumisión para referirse a una actitud que deviene después de la muerte de una figura de autoridad. También se ha hecho mención del concepto obediencia retardada en el caso del pequeño Hans.

En ambos casos se hace referencia que debido a la culpa deviene ya sea neurosis de sumisión u obediencia retardada:

lo que antes él había impedido con su existencia, ellos mismos se lo prohibieron ahora en la situación psíquica de la obediencia de efecto retardado {nachtraglich} que tan familiar nos resulta por los psicoanálisis. Revocaron su hazaña no permitida la muerte del sustituto paterno, el tótem, y renunciaron a sus frutos denegándose las mujeres liberadas. Así desde la consciencia de culpa del hijo varón, ellos crearon los dos tabúes fundamentales del totemismo, que por eso mismo necesariamente coincidieron con los deseos reprimidos del complejo de Edipo (145) [3].

 A partir de la obediencia por efecto retardado la persona que es culpable, deja de lado disfrutar de los beneficios que deseaba y que fueron motivo para la aniquilación de la figura totémica. Por lo que podría resultar que por culpa se somete, por culpa obedece, y estos buscan reparar el daño cometido.

EL SOMETIMIENTO

De acuerdo con la revisión anterior, el sometimiento surge, como obediencia retardada, incluso considerándoseles sinónimos, para poder continuar con la vida ya sea de manera ordenada o simplemente continuarla, dígase que el sometimiento es el pasaporte a la vida para el que experimenta la culpa del sobreviviente. 

Así pues, puede pensarse que el sometimiento le funciona al sumiso como forma de liberación de su angustia frente a la lucha de poder que le enfrenta también con la muerte que tanto teme. Desde ésta perspectiva, podría explicarse que la sumisión otorgue derecho a la vida, y podría funcionar como un modo de liberación ante la angustia de muerte.

CONCLUSIÓN.

El síndrome del sobreviviente surge de un evento catastrófico donde personas en relación a uno mueren, mientras otros sobreviven. Hallazgos recientes han sustentado que el síndrome del sobreviviente es causante de diferentes síntomas, entre ellos la culpa, sin embargo, y a pesar de los estudios que se han hecho desde una perspectiva psicoanalítica, no se ha profundizado respecto a la dinámica y origen de los síntomas, después de una búsqueda de estos conceptos, se pueden pensar como sinónimos, culpa del sobreviviente y síndrome del sobreviviente son sinónimos.

Si uno reflexiona sobre las consecuencias que tiene sumergirse en una situación de culpabilidad sobre todo del sobreviviente podremos ver que son completamente parecidas o bien, iguales a las que se describen como síndrome del sobreviviente. Por culpa uno puede sentir estrés, resignar cosas, padecer alguna enfermedad originada por esto, es decir, renunciar a lo que produzca placer.

Las consecuencias a las que conlleva la culpa del sobreviviente dependerán de la intensidad con la que el Superyó actúe sobre el psiquismo, y para dar cuenta de ello es necesario reflexionar sobre tiempos anteriores al momento traumático del que surgiría la culpa del sobreviviente. Así como analizar la manera en la que se fue construyendo tal instancia psíquica, y su progreso durante el desarrollo, la intensidad con la que el Superyó actúe dependerá de los lineamientos puestos por las figuras de autoridad y la sociedad, así como la intensidad de la punición ejercida por la ruptura de dichos lineamientos.

La culpa del sobreviviente puede compararse y encontrar similitudes con la culpa que experimenta un obsesivo, ya que se manifiesta de forma altruista, ya que se teme lo que le pase al otro, que por cierto es otro amado, y también puede comparase con la  culpa muda la cuál ha sido propuesta por Gerez Ambertin, ya que de acuerdo a las características de la culpa muda, coinciden con la forma de actuar de la culpa del sobreviviente, no encuentran palabras y sólo se les padece sea en el cuerpo o en la vida misma.

Dada la ineficacia de los mecanismos de defensa en ese momento, una forma que aquél que padezca culpa del sobreviviente encontrará para poder sobrevivir atenuando la angustia que la vida trae consigo, será vía el sometimiento. En tótem y tabú de Freud, el sometimiento o bien, la obediencia con efecto retardado, era una manera de poner orden después de la muerte del padre, y como bien se trató en éste artículo cuando una de las partes sobrevive a un evento que traumatiza, deviene la culpa del sobreviviente, así pues, por culpa, podrá aparecer sometimiento y/u obediencia con efecto retardado.

Sin embargo, el análisis posibilita un espacio donde pueda encontrarse una nueva posibilidad de resignificar el evento catastrófico, y así vivir la vida con más libertad para disfrutar, sin tener que someter ni una satisfacción a cambio de vivir.  
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